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42. T R A T A D O D E I i \ A ' E R D A B E R A 
R E L I G I O N contra los incrédulos y los 
herejes por el P . Perrone, profesor de teolo
gía en el colegio romano: un tomo en 8.° (1). 

Es tan conocido ya aun en nuestro re i^ 
no el sabio autor de esta obra que tene
mos por superflua toda noticia biográfica de 
é l : asi nos l imitaremos á hablar de su p r e 
cioso tratado, que forma parte de las P rce -
lecliones theologicoe. 

Como son de dos clases ios enemigos de 
la re l igión» los i nc r édu lo s y los herejes, el 
P . Perrone divide el l ibro en dos partes. 
E n la pr imera contra los i n c r é d u l o s prueba 
la posibilidad de una reve lac ión divina y so
brenatural , su necesidad y verdad, y su exis 
t enc ia , alegando argumentos exteriores é 
inter iores , primordiales y subsidiarios, y re
duciendo é polvo, á la nada las objeciones y 
sofismas con que los i nc r édu lo s y rac ional is 
tas modernos presumen combat i r la reve la 
ción y de consiguiente la verdad y divina 
esencia de nuestra santa re l ig ión. 

E n la segunda parte que va di r ig ida con
tra los herejes, examina el autor dos cues
tiones, en cuya exposic ión y acertada so lu 
ción se tocan, i lustran y destruyen por fin to
das las objeciones de las he re j í a s antiguas y 
modernas. 1.a Cues t ión . Si Dios en el instante 
mismo que descubr ía maravillosamente su 
doctrina y voluntad á los hombres, abando
nó esta revelac ión al ju ic io individual de ca
da uno de e l lo s , ó por el contrario si la co
m e t i ó y e n c o m e n d ó á una sociedad púb l ica , 
infalible y perpetua, establecida por el Señor 
para que la conservase é interpretase. 

2 . a Cues t ión . A d m i t i d a esta ú l t i m a h i p ó 
tesis indagar cuá l de las sociedades religiosas 
es la que presenta al mundo los t í t u l o s l e g í -

Y. Strii/lüi 6 oúííiJfé'Kj OÍ) éíOií.'Ji^;.• : ^ > 

(1) Se vende en la imprenta y redacción de 
la Biblioteca re¡igiosa, carrera de S. F r a n 
cisco, n'um. 6. 

t imos, de donde debe inferirse que le cor res 
ponde aquella autoridad divina . 

Con admirable habil idad ha reducido el 
docto autor i taliano el vasto y e n m a r a ñ a d o 
laberinto de la here j ía en sus ramificaciones 
infinitas á los estrechos l ími tes de estas dos 
cuestiones que lo abrazan todo; porque en 
efecto si Dios no a b a n d o n ó al juicio ind iv i 
dual su doctr ina y voluntad reveladas á los 
hombres, sino que c o m e t i ó la custodia é i n 
t e r p r e t a c i ó n de la divina revelac ión á una 
sociedad p ú b l i c a , perpetua é infalible esta
blecida por el S e ñ o r mismo-, y si esta socie
dad es y no puede menos de ser, como se 
prueba incontestablemente, la iglesia c a t ó l i 
ca fundada por Jesucristo, hijo de Dios y 
Dios como su padre; ¿ á q u é se reducen to
dos los sistemas y t e o r í a s de los herejes a n 
tiguos y modernos , ya nieguen uno ó m u 
chos dogmas del ca to l ic ismo, ya protesten, 
ya q u i t e n , a ñ a d a n ó al teren? A errores , á 
ment i ras , á rebel ión de Be l i a l contra Dios. 

E l P . Pe r rone para lograr mejor su ob
jeto divide toda la discusión de la segunda 
parte en estas,doce proposiciones: 

-1.a Los razones mas poderos-as demuestran que en el 
orden co'íiun debe una autoridad divinamente instituida é 
infalible defender y proponer la revelación divina. 

2.a Solo la iglesia fundada por Jesucristo posee esta au
toridad infalible. 

5.a Solo la iglesia católica es la guardadora c intérpre
te infalible de la revelación divina , ya transmitida de'viv» 
voz por tradición , va consignada en libros. 

4.a La iglesia de Jesucristo es una, visible, y perpetua. 
o.a La iglesia católica es la única iglesia verdadera de 

Jesucristo. 
0.a Todos los hombres que en cualquiera tiempo siguen 

los caprichos del juicio individual y se oponen á la verda
dera iglesia de Cristo, son rebeldes, sectario» y nova
dores. > 

7. a La fé no es una fé verdadera, sino solamente una 
opinión ó una duda en los que desechan la autoridad de la 
iglesia para seguir las inspiraciones del juicio 'particular. 

8. a LoSi herejes y cismáticos declarados están lucra de 
la iglesia de Jesucristo. 

0.a El origen del protestantismo y 1,-is diversas varian
tes que ha experimentado, demuestran su falsedad. 

10. La esterilidad del protestantismo en sus misiones 
entre los infieles es una nueva prueba de su falsedad. 

-II. Los que mueren criminal mente en la herejía, el 
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cisma 6 la incredulidad, no tienen que esperar salvación; 
o en otros términos, fuera de la iglesia católica no hay 
salvación. 

-12. La tolerancia religiosa es impia y absurda. 

L a traducción de esta obra, hecha no 
del original latino que no se conocía en E s -

paña el año de 1 8 4 3 , sino de la version 
francesa que publicó en Par ís M r . deGenou-
de, es fiel y corréela, como se convencerá el 
leclor inteligente é imparcial. Lástima es que 
hayan pasado algunas erratas tipográficas. 

JURISPRUDENCIA. 

4 8 . D K l ' U X S . ' V E 5 E fe* U S U R A , por Je
remías Bentham con una memoria sobre los 
préstamos de dinero por Turgot, y una i n 
troducción que contiene una disertación so
bre el préstamo á in te rés ; traducidas del 
francés por D . J . E . : un tomo en 8.° 

Bentham, el famoso fundador del sistema 
egoista de la utilidad, sobre cuya basa que
ría edificar toda la legislación moral y c iv i l , 
merecía en verdad ser el panegirista de la 
usura y de los usureros, á quienes llama con 
sumo descaro iuna clase de hombres no solo 
inocentes, sino también aprcciables, que se 
aventuran á infringir las prohibiciones lega
les no menos por el bien de sus vecinos des
graciados que por el suyo propio, y se la men
ta con toda su alma de que sean marcados 
con la nota de infamia unos hombres cuya 
conducta merece elogio mas bien que vituperio 
bajo lodos los punios de vista imaginables, ya 
se la considere con respecto á su in te rés per
sonal ó al ajeno, y se tomen en cuenta las 
ventajas que produce. Mas todos los sofismas 
y sutilezas de Bentham, muy inferior por 
cierto en esta obr i t aá su ienombre , no pue
den probar nada á favor de la usura, que 
como sienta nuestro Covarrubias, está prohi
bida por derecho natural, d iv ino, pontificio 
y real. E n efecto siendo el mutuo un con
trato puramente gratuito según el dere
cho, será contra su naturaleza y esencia es
tipular ningún precio ni recompensa fuera 
de la cantidad prestada. Ademas asi como 
seria injusto obligar al acreedor á sufrir par
te de la pérdida de la cosa dada á mutuo, 
supuesto que habiendo abdicado el dominio 
y uso de ella, no debe resultarle ningún per
juicio aunque se pierda; por la misma razón 
no tiene ningún derecho á lucrar de la cosa 
dada á mutuo, porque el lucro y el daño 
corresponden al núes o dueño de ella. No sa
biendo qué replicar á estas sencillas, pero 
convincentes razones dicen los defensores de 
la usura que el mutuante puede dejar de ga
nar con el dinero que dio, al paso que el 
mutuario sacará ganancia de é l . S i este 
gana, el lucro según queda dicho le cor 
responde de derecho como dueño de la cosa 

tomada á mutuo , y nada debe al mutuante, 
asi como no puede hacerle participante de la 
pérdida si la hubiere. Ahora si el mutuante 
hubiere dejado de ganar real y verdadera
mente por haber prestado su dinero; enton
ces no por razón del mutuo, sino por el lu
cro cessanle, como dicen los teólogos y cano
nistas, podrá reclamar algo sobre la cant i 
dad prestada. L o mismo se entiende del da
ñino emergente, es decir , si le resultare un 
perjuicio efectivo y probado de haber presta
do aquella cantidad; v. g si por esta causa 
se hubiese quedado sin fondos para reparar 
su casa ruinosa, y esta viniese á t ierra. Mas 
esta cantidad, repelimos, que puede en am
bos casos exigirse l í c i t amen te , siempre que 
conste el lucrum cessans ó el damnum emer-
gens, no es el in terés del mutuo, el cual por 
su naturaleza es gratuito, sino por las conse
cuencias que produjo para el mutuante; por
que la caridad no obliga en general con tan 
notable detrimento. De esto á lo que quie
ren los defensores de la usura, hay mucha 
diferencia, porque en la doctrina de la igle
sia, que es la de la justicia y la moral , se pro
vee lo necesario para revSarcir los perjuicios 
positivos del mutuante de buena fé , y se po
ne c o t o á la avaricia del hombre, impidiendo 
que el logro y la usura vengan á ser un oficio 
dañoso á las costumbres y á la sociedad civi l . 
Pero eso es cabalmente loque quieren los 
patronos de la usura; y l o m a s chistoso es 
que cohonestan su pretensión con el bien p ú 
blico y las ventajas de las clases y personas 
necesitadas: como si dé la doctrina evangéli
ca y de las disposiciones de la iglesia no re
sultasen mas beneficiadas aquellas, que del 
libre ejercicio de la usura. Y a se ve , ¿ q u é 
ha de esperarse de tales escritores y de los 
políticos parciales de sus sistemas, cuando 
han querido vender á la humanidad como 
una innovación filantrópica la transforma
ción de los montes de piedad antiguos, donde 
se prestaba sin interés sobre prenda, en 
establecimientos de p rés tamo á interés y con 
prenda? 

L o que causa lástima á la par que indig
nación, es que Bentham y Turgot, convir t iéu-



dose de jurisconsultos en padres de la iglesia, 
se metan á interpretar y comentar según sus 
principios económicos el precepto formal y 
terminante de Jesucristo contra el prés tamo 
usurario, según se contiene en el Evangelio 
de S .Lucas : Benefacité, et mutuum date ni-
hil inde sperantes. Dice Turgot que este es 
un consejo evangélico, un precepto de caridad; 
pero no un precepto formal y religioso, y usa 
de este sofisma: « iQué! si el prés tamo no es 
por sí mismo un precepto riguroso, ¿ l o s e r á 
la condición accesoria del préstamo?» Supon
gamos que los preceptos de la caridad no 
fueran obligatorios para los cristianos, y que 
el de hacer bien á nuestros p ró j imos , inc lu
sos nuestros enemigos, no fuese mas que un 
consejo de perfección evangél ica; pregunta
remos nosotros: ¿podr ia ciertamente ningún 
cristiano cuando se decidiera á practicar el 
consejo dé mutuum date, separar el nihil inde 
sperantes, que Jesucristo quiso enlazar con 
la primera parte de este precepto? ¿ E s líci
to, ni racional siquiera discurrir a s i : Por 
cuanto nuestro Señor me aconsejó, y no me 
mandó, que yo prestara á mi prójimo sin es
perar ningún lucro del p rés tamo; bien pue
do yo dando ensanche á mi caridad prestar 
á mi hermano siempre queme pida; pero 
añadiendo la ganancia que me parezca con
veniente? ¡Cuánta sofistería! ¡y qué hipocre
sía tan refinada! Verdad es que una causa 
mala y odiosa no puede defenderse de otro 
modo. 

No creemos necesario detenernos en mas 
consideraciones sobre esta materia: los dis
cípulos y parciales de Bentham y Turgot 
(que son muchos, muchís imos en la cuestión 
presente), den enhorabuena oidos á las ins
piraciones de la avaricia y del egoísmo: nos
otros por nuestra parte y todas las personas 
de conciencia nos atendremos siempre á lo 
que dictan el derecho natural , la ley divina 
y la doctrina de la iglesia sostenida con co
pia de sólidas razones por las antorchas mas 

44. VIDA UE RANCÉ, reformador de la 
Trapa , por el vizconde de Chateaubriand: 
traducción de D . Eugenio de Ochoa: un to
rnito en 8.° 

~"~ , JT* VJÔ IJ .iiiTJijvi .ívjVííVVk \ i J OÍHSM'.ivMt 

E l cé lebre cantor de los Mártires ¿ n o 
habrá tenido un amigo sincero que le disua
diera de sacar á luz este l ibro? ¿O no se 
habrá atrevido nadie á herir el amor pro
pio del eminente autor del Genio del Cris-

brillantes del cristianismo: baste citar á San 
Agust ín y Santo Tomas. 

Por conclusión vamos á copiar un trozo 
de la carta 10 de Bentham (p. 85, 86 y 87) , 
para que se vea qué espí r i tu animaba al c é 
lebre fundador del sistema egoísta respecto 
de la iglesia y sus mas benéficas disposi
ciones. 
oYto "ioq 2ttí3iY'i98 eyoBrcriQg oí) goínáimci 

Según la opinión (dice el jurisconsulto inglés) de la mavor 
parte de aquellos que nos transmitieron la rel igión que profe
samos, la virtud, ó por mejor decir la santidad que se sustituyó 
á la virtud como que encerraba mas perfección, consistía en la 
abnegación de sí mismo; sentimiento que en los individuos no 
tenia por objeto el amor de la sociedad, sino mas bien 
el egoísmo. De esta opinión resultaba una regla general 
que podía aplicarse á casi todos los casos: No hagas tu vo
luntad ; ó en otros términos : No hagas lo que podria 
redundar en ventaja tuya, fisto se entendía de todas las 
ventajas temporales, las cuales se miraban como opuestas 
constante y dia metra lineóte á las espirituales, porque según 
la creencia general la prueba de que el ser infinitamente 
bueno y poderoso habia resuelto hacer feliz en una vida 
futura al corto número de sus favoritos, resultaba pre
cisamente de la voluntad que habia manifestado de que so 
mantuviesen en la vida presente tan distantes como les fue
se posible de la felicidad. Es asi que ganar dinero es el ob
jeto de la ambición de casi todos los hombres, visto que el qiio 
Ib tiene puede procurarse con él la mayor parte de las co
sas que desea; luego nadie debia tratar de ganar dinero; 
y efectivamente ¿ para qué se habia de ganar cuando ni aun 
se debia conservar el que ya se poseía ? Prestar dinero a 
interés es ganar dinero ó á lo menos querer ganarle : era 
pues un acto reprensible el prestar de esta manera, y tan
to mas reprensible cuanto mas ventajosas eran las condicio
nes. Lo peor que habia en el caso, es que esto era portarse 
como un judio ; pues aunque los primeros cristianos eran 
judios, y mucho tiempo después de su conversión conti
nuaron en seguir las mismas prácticas que los demás 
judios, se vino a descubrir por fin con el transcurso 
de los años que nunca se podía poner bastante tierra 
en medio entre la iglesia madre y su hija. 

Poco á poco se fueron haciendo lugar otros modos de ver 
las cosas, que restablecieron las antiguas ideas. Venció por 
últ imo la naturaleza, y perdieron generalmente todo su cré
dito las razones que habían hecho mirar como ilícito cual
quier esfuerzo para ganar dinero. Sin embargo esta manera 
judaica de ganar prestando á interés se tuvo por demasiado 
odiosa para ser tolerada. Los cristianos perseguían á los 
judios con demasiado encarnizamiento para dejarse llevar 
de la tentación de imitarlos, aunque fuese por ganar dinero. 
Siguióse un método mucho mas fácil que estuvo en boga 
durante largo tiempo, y consistía en dejar á los judios 
ganar dinero á su modo, y tomársele luego á la fuer
za siempre que se necesitaba. 

• T W l ' l ^ :. HUÍ I j j í ' j i ; / . } , tli!| ;-í)btiI»!ÍlW1 Í SÍ«lll>ílí ñd 'At títud'ü 

Este trozo sirve para juzgar al autor y 
su libro mejor que todas nuestras palabras. 

tianismol De seguro él hubiera ganado m u 
cho con el silencio, y sus verdaderos ami
gos y apasionados se hubiesen ahorrado el 
sentimiento que les ha causado la publica
ción de la Vida de Raneé. A q u i se palpa la 
debilidad intelectual del anciano escritor en 
la incoherencia de las ideas, la fastidiosa d i 
fusión, la repetición cansada y la contradic
ción no muy honrosa entre el escritor cuan-

H I S T O R I A . 



do gozaba de la lozanía y nervio de la edad 
v i r i l , y el escri tor que loca ya e l borde del 
sepulcro. Perdonemos á la segunda infancia 
los deslices que no cometiera en el a r d i 
miento de los años juveni les , y m i r é m o s l e 
con la tierna compas ión que siente un hijo 
al ver chochear á su d e c r é p i t o padre. Mas 
si la caridad de un lado y los merecidos m i 
ramientos de seña lados servicios por otro 
exigen que procedamos asi respecto del i lus 
tre vizconde de Chateaubr iand; no por eso 
debemos ni podemos dejar correr los errores 
en que ha incu r r ido , mucho mas cuando la 
autoridad de su celebrado nombre y la bue
na doctrina de sus anteriores obras pudieran 
ser causa de que cayeran en ellos algunos i n 
cautos ó menos reflexivos. 

Diremos pues en honor de la verdad que 
esta obri ta á nuestro ju ic io adolece de cierta 
frivolidad ajena de la materia y del persona
je cuya historia se cuenta. Ademas con mo
tivo del viaje que hizo á R o m a e l abad de 
R a n e é , el autor da una idea falsa, y hasta 
injuriosa de la corte del santo padre, como 
lo manifiestan los pasajes siguientes: 

S. Santidad recibió con respeto cartas de la reina ma
dre, de mademoiselle, del principe de Con ti y de mada
ma de Longueville , cuyas firmas contrastaban con las vir
tudes actuales de l l ancé : en Roma no se tomaban en cuenta 
las costumbres, sino las clases (p. 69). 

' "El furor de ser pobre y de desaparecer (!) parecía cit 
liorna una locura declarada. Raneé recibió aviso de que no 
obtendría lo que deseaba : que comer ó no eomer carne 
era ¿osa indiferente para la gloria de'Dios (p. 70). 

fi| negocio por que habia ido Raneé á Roma , no obte-
nia favor : vivir.como un mendigo desagradaba á la púrpu
ra : roma na. . . . . . . . . . . 
En vanó protegió a Raneó Ana de Austria: la perspicacia 
italiana veia que la madre de Luis XIV declinaba hacia la 
sepultura, y en Roma la sepultara, aunque sea sobe -
rana, no tiene ningún crédito (p. 71). 

Raneé obtuvo del santo padre una audiencia de despe
dida. Provisto de una bendición partió en el mes de abril, 
Acompañado de la sentencia del pontífice que condenaba la 
estrecha observancia. Lo mismo ha sucedido en nuestros 
dias al autor de la Indiferencia en materia de religión: 
halagado á su salida del Vaticano partió seguido del res
cripto que le expulsaba del gremio de la iglesia. Pero el 
abate de La Mennuis, rechazado por la reforma, ha per-

severado en creer que se efectuará : está persuadido de que 
saldrá una voz, no sa sabe de donde: el espíritu de san
tidad, de amor, Je verdad llenará de nuevo la tierra de
generada (p. 77). 

N o contento con esto el Sr . de Chateau
briand alaba sin r e s t r i cc ión ni prudencia á 
los jansenistas de P o r t - R o y a i , entre tos cua
les y el abad de R a n e é pretende establecer 
mancomunidad de ideas y doctrinas; pero 
no es cierto á pesar del documento que i n 
serta el autor. E l reformador de la Trapa 
padec ió ex t rav io ; mas no fue contumaz; y 
en ese mismo documento dice e x p l í c i t a m e n t e 
que no tiene ni quiere seguir otro part ido 
que el de la iglesia. -

E l inmortal Fenelon, mas grande a u n 
por su profunda sumis ión y obediente aca
tamiento á la voz del Vat icano que por su 
vasta ciencia é innegables v i r tudes , es c a 
lumniado por el vizconde de Chateaubriand, 
que se atreve á negar la ejemplar humi ldad 
del arzobispo de Cambra i . • 

E l traductor español que ha omit ido m u 
chas digresiones pesadas y episodios i n ú t i l e s 
ú obscuros , nos ha ahorrado el disgusto de 
leer ciertos versos demasiado lúbr icos de 
C h a u l i e u , que las personas graves y morige
radas de Franc ia han motejado en la edic ión 
original del autor. ¡Ojalá aquel hubiera su
pr imido t a m b i é n ciertas particularidades so
bre correspondencias amorosas, que se leen 
en las pág inas 1 5 1 , 152 y 1 5 3 , y que des
dicen ¡ or cierto en la vida de un solitario. 

¡ L á s t i m a grande que este hombre d i s t in 
guido haya querido marchi tar en sus ú l t imos 
dias la bien merecida corona que pudiera ha
ber llevado lozana y pura al sepulcro! ¿ S e r á 
que Dios quiera mostrarnos en este ejemplo 
mas la debilidad, del m í s e r o mortal y lo de
leznables que son los fundamentos al parecer 
mas firmes del orgullo humano? 

P O E S I A . 

45. E ^ S A Y © ^ P O i r r i C O S de D .Salvador 
Bermudez de Castro: un tomo en 8.° f rancés . 

E n el p ró logo nos dice e l a u t o r : 
• «Ta l vez entre estos ensayos hay algunos 

que son triste muestra de un escepticismo 
desconsolador y f r ió : lo sé ; pero no es mia 
la culpa : culpa es de la a t m ó s f e r a emponzo-

(1) Para que nuestros lectores lo entiendan, 
la voz francesa quiere decir re tirarse , obscu
recerse. 

nada que hemos respirado todos Iqs hombres 
de la generac ión presente : culpa es de las 
amargas fuentes en que hemos bebido los de
lir ios que nos han enseñado como innegables 
verdades. La duda es el tormento de la hu
manidad ; y ¿quién puede decir que su fé no 
ha vaciladol Sala en las cabezas de los idio
tas y en las almas de los ángeles no hallan 
cabida las pesadas cadenas de la duda.» 

Nosotros damos gracias al poeta por la 
parte de idiotas que nos toea según su juicio 



decisivo, porque sin ser á n g e l e s , la divina 
misericordia nos ha concedido que no d u 
demos en los a r t í cu los de fé de nuestra 
religión. Y por mas respetable que pueda pa
recer á la generación presente el fallo so
lemne de un misionero de la humanidad (co
mo se llaman modestamente los poetas de la 
época), nos atreveremos á desmentirle y ase
gurar por el contrario que la duda no es 
el tormento de !a humanidad , ni aun en las 
materias científicas y filosóficas, en que Dios 
ha trazado á la razón humana un sendero se
guro para encaminarse á la certidumbre; pero 
cuando e l hombre henchido de orgullo y pre
sunción quiere traspasar los l ímites sabia
mente prescritos á la razón flaca y finita, y 
hasta sujetar al escrutinio de ella la esencia 
de la divinidad y los misterios mas sublimes 
de la religión , entonces de seguro vacila, 
duda , y hace mas; por no confesarse venci
do, como debiera , volviendo á la senda de 
donde se e x t r a v i ó , se precipita en errores y 
absurdos los mas monstruosos, forja siste
mas y teorías en sumo grado extravagantes, 
y los contrapone á las verdades que la fé en 
lo divino y la sana razón en lo humano han 
consagrado como ciertas por dilatado n ú m e r o 
de siglos. L a duda pues es el tormento de los 
hombres que por falta de sólida educación 
intelectual ó arrastrados de un orgullo indo
mable han roto la valla puesta á la razón por 
el Cr iador , que asi pudo l imi tar esta como 
circunscribir las impetuosas olas del piélago 
inmenso, diciendo;: Deaqui no pasarás, 

.Efectivamente muchas de las composi
ciones del señor Bermudez de Castro adole
cen de ese terrible escepticismo , y en algu
nas se convierte ya en positiva incredulidad 
y negación de las verdades religiosas. P a r é -
ceños que fuera mas prudente que si un poe
ta por culpa suya ó ajena se ve atormentado 
deduda y vaci lación, la guardara para sí y no 
hiciese gala del sambenito; porque de cierto 
no saldrá de ella con solo publicar el estado 
de su án imo. Presentaremos alguna mues
tra del escepticismo de este poeta, el cual 
!'or una t r i s t í s ima fatalidad suele dar mas 
fuerza y vigor á las objeciones de la incredu
lidad que á las razones de credibil idad. 

En. la pag. 22 dice de Dios: 
Espíritu que extiendes solire el mundo 
De tu furor la túnica sombría : 
fu que en la sangre de tu pueblo impía 

Anegaste los ídolos de Aaron ; 
Tú que abriste las bóvedas del cielo 
Para saciar tu rencoroso enojo ; 
lú que en el seno birviento del mar Rojo 
Sepultaste el poder de Faraou. 

Siempre entre luto U contempla el hombre 
Y envuelto siempre en funerario velo, 
Ya lanzando tormentos desde el cielo, 
Ya dictando tu ley en Sinai. 
Tú de la Pascua en la sangrienta noebe 
En el acero del querub brillabas : 
Tú al serio del idólatra llevabas 
E l puñal fratricida de Leví . 

Ora te invoquen al radiar el dia , 
Ora á la lu í que la tormenta lanza, 
Espír i tu de fuego y de venganza, 
No escuches ,. no , tan insensata voz. 
¡Ohl que en la mano del Eterno pura 
Sangre, "y horror jamás mi .mente vea : 
\ o me inclino ante tí , poder que crea , 
Porque el Dios que destruye no es mi Dios, 

Y mas adelante (páginas 26 y 27) se ex 
presa asi en la misma composición : 

Desde el lecho de miseria, 
« N o , no hay Dios , el hombre clama : 
En vano triste le llama 
Con roncas preces mi voz. 
Lloro y sangre no serian 
Digna ofrenda en su altar santo : . 
Mirad mi sangre y nú llanto. 
Dios es el mal , ó no hay Dios .» 

C;illa , calla. Desde el hombre 
A la piedra tosca , inerte , 
Al débil la ley del fuerte 
Sufrir callado verás. 
¿Por qué te quejas si el rayo 
Tu pobre cabeza hiere? 
Levántala, sufre y muere ; 
Mas no te humilles jamás. 

ími tá al roble : sus ramas 
Insultan al firmamento: 
Nuuca al embate del viento 
Dobla la altiva cerviz. 
Lucha y rae , y su caída 
La selva y el monte espanta. 
¡Oh hunianidadl tú eres planta 
Sin verdura y sin raiz.; 

Levanta al acaso un templo : . • . 
Maldice al Dios soberano, 
Mientras tu trémula mano 
Sacrifica ' ante ' su altar. 
Ente d é b i l , tiembla: nunca 
De tu corazón blasfemo 
La imagen de un ser supremo 
Conseguirás arrancar. 

Si en vez de verlo en la altura 
Justo Dios , Dios generoso, 
Forjas uu ídolo odioso : 
Quéjate, solo de tí , 
Que solo en sangre y en penas 
Tu corazón se dilata . 
No niegas al Dios que mata, 
V al Dios que fecunda , sí . 

Sea Jehová ü quien tu labio 
Con rezo trémulo aclame , 
Ora Vichenú se llame , 
Alá , Joye ó Mani tú , 
Para tí siempre es un enlc 
De horror y misterios lleno : 
Siempre til son del ronco trueno 
Lo adoras mísero tú. 

No te llames rey de un mundo 
Que jamás te ha obedecido : 
Si á los pies del oprimido 
Ha de temblar la opresión , 
Abdica esa vil corona , 
Llena de espinas y ardiente ; 
Pues la sangre de lu frente 
Va á pjjotar tu corazón. 

E s verdad que el poeta concluye por ú l 
timo la existencia de Dios del espectáculo de 



la naturaleza; pero hacen muy mal efecto 
las anteriores objeciones presentadas con tan
to aparato y nacidas al parecer del í n t i m o 
convencimiento. 

E n la Cruz, pág. 6 2 , se dice de J e s ú s : 
Clavado en el tronco se inclina el sectario. 

Y en las pág. 67 y 68 se pinta á los c r u 
zados como fanáticos y sangrientos persegui
dores de los is lamitas, inocentes y virtuosos, 
por supuesto, como lo son para cierta escue
la todos los sectarios y hasta los idóla t ras , 
cuando se ponen en pa rangón con los católi
cos. Pero todavía eS más notable el arranque 
del poeta en las pág . 71 y 7 2 : copiaremos 
sus versos en que apostrofa á J e sús : 

¿Dó la pobreza está que predicabas? 
¿ En dónde la humildad que les pedias ? 
Mira este templo.... ricas pedrerías 
Deslumhran en su altar; 
Las perlas orientales centellean: • 
Se alza de incienso vaporosa nube : 
Suenan las harpas , y entre aromas sube 

Suavís imo cantar. 
Mi l lámparas de plata noche y dia (I) 

Entre sus naves arden suntuosas: 
Corre la mirra en ondas caprichosas 

E l gótico artesón, 
Mientras el indolente sacerdote 

Arrastra en el marmóreo pavimento 
Sus vestidos de púrpura , sediento 

De mando el corazou. 
Fuera del templo en sus extensas gradas 

Triste el mendigo y solitario gime ; 
Como si el infeliz que el mundo oprime, 

No hallase asilo en é l , 
Cual si la voz del Dios Á quien implora, 

No hubiese abierto al mísero una senda; 
Cual si bañada en lágrimas la ofrenda 

No aceptase cruel. 

E l poeta termina la composición con la 
expres ión de sus dudas y desesperación. 

E n la Muerte se lee esta estrofa: 
Y cuando suene en el reloj eterno 

Con lento son mi fin , ven sin cuidado : 
Seguirte juro , aunque al obscuro iulierno 

' La huella siga de tu paso helado. 

E n la contemplación que se inti tula Se
pulcros y Misterios, se manifiestan las dudas 
del poeta acerca de la inmortalidad del alma, 
la r e su r recc ión y la vida fu tu ra , y dice en
tre otras cosas: 

¿O es solo eternidad de la materia 
La santa eternidad que el mundo aclama? 

E n la pág. 327 concluye asi una compo
sición á la Paz: 

Nada me importa mi ceniza fria 
Donde vaya á parar: irá á la nada, 
A donde va la rama abandonada , 

A donde va esa flor. 

(1) Y a se habrá tranquilizado el poeta, 
porque las lámparas de plata sin llegar á mil 
tentaron la codiciade lo6 que las habían menes
ter para otros usos, y desaparecieron de los 
templos del Señor. 

Esto es ya mas que dudar : es afirmar 
positivamente el materialismo. 

E n la pág. 346 se leen estas atrevidas y 
mal sonantes expresiones del poeta, enaje
nado por el recuerdo de sus amor íos con 
Matilde: 

No trocara yo entonces mi suerto 
Por la rica soberbia corona , 
Por la vida del ángel que entona 
Dulces himnos de paz al Señor. 

E n t i é n d a s e que no hemos notado los l u 
nares que manchan todas las composiciones, 
ni aun todos los de aquellas á que nos hemos 
c o n t r a í d o ; porque el deseo de abreviar nos 
ha hecho reducirnos á lo mas digno de censura. 
Juzgamos sin embargo que estas indicaciones 
bastan para convencer á nuestros lectores 
que los Ensayos poéticos del señor B e r m ü -
dez de Castro son peligrosos, á l ó m e n o s para 
personas cuya ins t rucción y piedad no sean 
muy s ó l i d a s : por otro lado su lectura no 
puede traer ninguna u t i l i d a d ; y asi es 
obra que no debe cogerse en las manos. 

46. B. JIJA* TENORIO, drama religio
so-fantást ico en dos partes, por D . José 
Zorr i l la . 

E l autor ha hecho bien de añad i r al ep í te to 
religioso con que quiso calificar su drama, el 
de fantástico, porque la fantasía del poeta se 
ha forjado allá á su modo un plan á TODA9 
luces irreligioso para quien considere la re
ligión como una ins t i tuc ión divina y no como 
una invención poét ica. E n efecto solo dos 
desenlaces podia tener este drama, confor
mes con lo que exigen nuestra creencia, la 
sana razón y hasta las reglas rigurosas del 
arte-, á saber, ó que el impío y desalmado 
D . Juan acabase como había vivido recibien
do el merecido castigo de sus c r í m e n e s y de 
su a t e í s m o , ó que a r rep in t i éndose á tiempo 
y en vista de los avisos del cielo expiase con 
una sincera y dura penitencia su vida l i cen
ciosa y c r imina l . Mol ie re adoptó el pr imer 
pensamiento en su Convidado de piedra; pe
ro el autor del drama religioso-fantástico ni 
quiso imitar al poeta francés , ni seguir el 
otro camino dando diverso gi ro al asunto, 
sino que ideó otro desenlace que sobre e x 
travagante é inverosímil repugna á nuestra 
fé. L o probaremos. 

D . Juan , después de haber cometido m u l 
t i tud de sacrilegos atentados y haber cansado 
la paciencia de Dios y de los hombres, cuando 
se ve agarrado de la mano por la estatua del 
comendador que le quiere arrastrar al i n -



fiemo, clama á la divina miser icordia ; pero 
I estatua insiste diciendo: Ya es tarde. Las 
sombras y esqueletos van á abalanzarse en
tonces sobre D . Juan ; más se abre ta tumba de 
Pona Inés , aparece esta, y comunica á su 
amante que Dios le concede su salvación por 
ella. Cae D . Juan á los pies de Doña I n é s , y 
mueren ambos: esto supone sin duda que 
Doña Inés resuci tó en cuerpo y alma para 
venir con la embajada de salvación á su 
amante. N o puede darse una i n t e r p r e t a c i ó n 
mas profana é irreligiosa a l dogma catól ico 
de la comunión de los santos, por el cual 
creemos que Dios ha dispuesto en su i n G n i -
ta misericprdia hacer mutuamente par t i c i 
pantes de los bienes espirituales á los miem
bros de la iglesia mi l i t an te , de la triunfante 
y de la paciente. 

Por lo demás el poeta ha recargado el 
cuadro abultando en cantidad y calidad los 
crímenes de D . J u a n , y dándole un c a r á c 
ter mas marcado de impiedad y de osadía 
descarada, sin duda, por acomodarse á la es
cuela dominante que se complace en figurar 
de relieve y exagerar las miserias de la hu
manidad y los delitos propios de la época: 
raro modo de hacerlos aborrecibles cuando 
se presentan á la mul t i tud c o m o u n a fatal i 
dad irresistible del hombre , ó se pintan con 
cierto colorido h a l a g ü e ñ o de va l en t í a , he
roísmo, galanteo etc. 

Hay en el ; drama desafíos, homicidios, 
rapto de una novicia y de una doncella que 
estaba prometida á o t r o , profanación de l u 
gares sagrados, todo esto no relatado en la 
exposición, sino ejecutado á vista del espec
tador, porque es tá en nuestros tiempos tan 
embotada la sensibilidad, que solo con tales 
golpes se la puede excitar . 

Para que nuestros lectores puedan mejor 
formar concepto del drama llamado religioso, 
haremos alguna cita. 

E n la escena 2 . a del acto 1.° de la 2 . a par
te (porque es de advertir que tiene dos par
tes y siete actos: adelantamientos de la é p o 
ca) dice el escultor: 

E n la escena 4 . a del mismo acto y parte 
se aparece á D . Juan la sombra de Doña Inés 
y le dice: 
üd'WqfiOb T, fcyjllfi "Jiofííi ?]')?. Y S'ilb B'HpSífit) sV 

Yo soy Doña I n é s , Don Juan, 
Que te oyó en su sepultura, 

D. Juan. — ¿Con que vives? 
Sombra. — Para tí;,. 

Mas tengo mi purgatorio 
En ese marmol'mortuorio 
Que.labraron para mí . I 
Yo a Dios mi alma ofrecí , 
En precio tle tu alma impura, 
Y Dios al ver la- ternura 
Con que te. amaba mi afán, 
Me dijo: Espera á Don Juan 
En tu misma sepultura. 
Y pues quieres ser tan fiel' 
A un amor de Satanás, i 
Con Don Juan te salvaras. 
O te perderás con él: 
Por él vela ;; mas si cruel . 
Te desprecia tu ternura, 
Y en su torpeza y locura 

I Sigue con bárbaro afán, 
Llévese tu alma Don Juan 
De tu misma sepultura. 

- í í J i i i i í q f c í i ' i J v. fiiiiosY nobou r i tu» fcobbwmm} 
A q u i se hace intervenir al mismo Dios, 

y ¡de q u é manera 1 como un tercero, d igá
moslo as i , en los sacrilegos amores de la i n 
sensata Doña Inés y del pertinazmente i m 
pío D . Juan. ¿ Q u é falta ya para que salga 
un his t r ión representando al Cr iador del uni
verso? U n paso muy cor to , y según camina
mos, no s e r á e x t r a ñ o que tarde poquís imo 
eíi darse: la licencia y la impiedad no tienen 
l ím i t e s , como que se les ha quitado todo fre
no, y aun reciben aplausos y palmadas de 
una turba impía. ¡Y todavía llega la avilantez 
hasta decir que el teatro es la escuela de las 
costumbres! S í , de las costumbres de los pa
ganos, que adoraban la sensualidad, el adu l 
ter io , el h u r t o , todos los c r í m e n e s en fin 
personificados en sus ídolos infernales. 

¿ T a n audaz ese hombre es, 
que aun á los muertos se atreve? 

D. Juan. — ¿ Qué respetos gastar debe 
Con los que tendió á sus pies ? 

Escultor. — Poro ¿ no tiene conciencia 
Ni alma ese humbre? 

¿>. Juan. — Tal vez no, 
Que al cielo uua vez l lamó 
Con voces de penitencia, 
Y el cielo en trance tan fuerte 
Al l í mismo le met ió , 
Que a dos inocentes dio 
Para salvar»* la MuarU. 

47. LOS MISTERIOS »12 SIASMM1K 
novela dramát ica original, en seis cuadros, 
de Don Carlos Garcia Doncel y Don Lu i s 
Olona. 

' • ' i : XiVíJ'Jllli'tí» Plií'í.íífiíf'tílJJ'/J !>> OIh'MUÍ Í!>OÍ»0£ : 

E l m a r q u é s del P i n a r , enamorado de 
Luisa , mujer de su mayordomo, y no p u -
diendo bur lar la vigilancia de este, resuelve 
asesinarle de concierto con a q u e l l a ; para lo 
cual paga al tió Roque, quien exige se le dé 
la comisión por escrito. Casada Lu i sa con el 
m a r q u é s le domina, ya con su astucia, ya por 
poseer e l secreto fa ta l , hasta el punto de 
obligarle á desheredar é Isabel , l eg í t ima 
sucesora del t í tu lo y bienes del marquesado, 
instituyendo heredero en su lugar á H e n r i -
que, hijo del mayordomo y de la misma L u i -



sa. Mas cuando esta había proporcionado ya 
una boda ventajosa á su querido Henrique, 
aparece Don Luís , marido de Isabel (con quien 
se casara diez y seis años antes á despecho 
del marques), descubre el paradero de su es
posa, la salva de las infames asechanzas de 
la marquesa y del tío Roque, recobra á su hija 
Mariana (vendida por una gitana á Doña T o 
masa, mujer de relajada conducta), se recon
cilia con el m a r q u é s , y este restituye á Isa
bel su gracia y los derechos que le correspon
den. Así quedan desconcertados los planes 
de la marquesa y defraudadas las esperan
zas de Henrique, que con las ínfulas del 
marquesado futuro iba á celebrar un casa
miento muy aventajado. 

H é aquí un brevísimo sumario de la no
vela dramática , atestada de inverosimili tu
des y rebosando inmoralidad , retazos mal 
hilvanados de tantos Misterios de maldición, 
producidos en la nación vecina y trasplanta
dos á la nuestra. Una mujer cómplice del 
asesinato de su marido y casada luego con el 
asesino, usurpando para su h i jo . t í t u lo s y 
bienes ajenos, persiguiendo de muerte á la 
heredera legí t ima, asociada con foragidos 
y gente desalmada, tal es la heroína del dra
ma : figuran en seguudo té rmino el mar
q u é s , cobarde homicida de su criado y su
peditado luego por su malvada esposa hasta 
el punto de despojar á su hija de la herencia 
y maldecirla; el tio Roque, asesino de oficio, 
ladrón y encubridor de truanes y hampones; 
doña Tomasa, fingida madre de Mariana 
(con cuyo honor quiere traficar descarada
mente), consentidora y capa de garitos y 
de escenas de libertinaje; y Henr ique , jo 
ven atolondrado y seductor por pasatiempo. 

Estos son los personajes mas visibles de 
los Misterios de Madrid, cuyo plan, como el 
de tantos otros dramas y novelas, está reduci
do á presentaren espectáculo los cr ímenes 
mas monstruosos y los vicios mas torpes con 
todo el lujo de circunstancias seductivas ó ate
nuantes, como si fuera un propósito delibe
rado hacer amable el delito. A esto se dirá 
que tales dramas ó libros son la fiel pintura 
de la actual sociedad, y que el poeta ó el es
cri tor no hace mas que pintar al natural . 

Dado que asi fuera , y que no se recargaran 
los colores, ¿qué fin , preguntamos nosotros, 
se llevan los autores que hollando todas las 
leyes del recato y hasta los severos precep
tos de una literatura juiciosa sacan á la es
cena la vida de los presidios y de los burde-
les, las maquinaciones de salteadores y ase
sinos de profesión , los adulterios y asesinatos, 
todos los cr ímenes mas atroces y ios instintos 
mas depravados, copiando sin duda para ma
yor fidelidad hasta la jerigonza peculiar de 
ladrones y presidiarios ? ¿ S e quiere enseñar 
en eLteatro el modo de vivir de tan honradas 
gentes? ¿No están diciendo esos falsos filóso
fos de Francia de palabra y por. escrito y 
hasta en las escuelas (¡ó baldón de la época 
y de la sociedad que lo consiente!) que puede 
que en presidio haya mas de una GKAN VÍC
TIMA , que no creyendo nías que en la sensi
bilidad , ni conociendo otra cosa que ella , sea 
culpable á lo sumo de haber interpretado de 
diferente modo y MEJOR QUE LA LEY estas 
palabras tan respetadas: P L A G E R R S D E L 
C O R A Z O N ? Esto se ha dicho en P a r í s , y 
esto mismo enseñan y preconizan mas ó 
menos directa y exp l íc i t amente todos esos 
libros y poemas de feroz iniquidad y de c i 
nismo abominable, que allí y aqui se pub l i 
can y representan, tolerados, qu ién sabe si 
protegidos, y de seguro aplaudidos y coró-
nados. 

De los seis cuadros que componen la mal 
zurcida novela d ramát ica de dos ingenios, y 
se titulan La Puerta del Sol, Realidades y 
apariencias, Una calle á media noche, El 
gazapón del tio Roque i La tertulia de true
no, y Expiación, es altamente inmoral y 
escandaloso el quinto, donde se represen
tan al natural escenas de la mas repugnan
te y procaz licencia. Como si no bastara la 
índole de este drama para su reprobación, 
es de notar la circunstancia, no sabemos si 
casual, ó pensada , de haberse representado 
en el santo tiempo de cuaresma: ya que se 
consienten abiertos los teatros en los dias 
consagrados por los cristianos para la mor* 
tificaciou y la penitencia, no puede negarse 
que se escogen piezas ejemplares y edifi
cantes. 
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